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Camí Vell de Lluc a Pollença
Paraje natural de la Serra de Tramuntana

Nuestra ruta empieza en Lluc, en el término municipal de Escorca. 
Atravesaremos las Possessions (grandes fincas rurales que funcionaban 
como unidades de producción agrícola) de Menut, Binifaldó, Muntanya, 
Son Marc, Son Grua y Can Serra y llegaremos a La vall d’en Marc, ya 
en el término municipal de Pollença, uno de los municipios con más 
riqueza natural, cultural y paisajística del Paraje natural de la Serra de 
Tramuntana. 
Dificultad: Baja
Recorrido aproximado (sólo ida): 17,80 km (sólo ida)
Duración (sólo ida): 4,5 h (sólo ida)
Iniciaremos el itinerario en el Santuario de Lluc. A partir del centro de educación 
ambiental de Binifaldó, sólo hay que seguir los indicadores de la GR-221 y no 
tendremos ninguna dificultad para encontrar el camino hasta Pollença.

Vista de la bahía de Pollença desde el collado de Binifaldó (Foto: Gràcia Salas)
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1. Un itinerario para oler, tocar, escuchar…percibir

Paseamos por los porches del Santuario de Lluc hasta encontrar un portal 
con una arcada bajo la que pasamos. Empezamos nuestra ruta por un camino 
asfaltado paralelo al torrente que queda a mano izquierda. Unos pocos metros 
más adelante nos desviamos hacia la izquierda hasta llegar a un campo de 
fútbol. Dejamos a la izquierda un puentecito de madera y seguimos por el 
antiguo camino real, que unía Lluc con Pollença. Caminamos durante un rato 
hasta que salimos a la carretera Ma-10 (Andratx-Pollença) y con precaución 
vamos hacia la izquierda durante 120 metros hasta encontrar los carteles de 
bienvenida a las fincas públicas de Menut y Binifaldó. Una vez dentro de la 
finca, recorremos el camino asfaltado entre encinas y rocalla, llegamos a las 
casas de Menut, las dejamos a la derecha y continuamos hasta llegar al Centro 
de educación ambiental de Binifaldó. Lo dejaremos a nuestra derecha para 
seguir el camino ancho ahora sin asfaltar, que transcurre paralelamente a la 
pared de piedra construida sin argamasa que delimita las parcelas de cultivo 
al lado de las casas.

En este tramo podemos hacer un alto y recorrer el itinerario adaptado a 
personas con discapacidad visual que durante más o menos un kilómetro 
coincide con nuestra dirección. Os invitamos a hacerlo con los ojos abiertos o 
cerrados; pero, eso sí, con todos los sentidos bien despiertos.

Relieve de las montañas (Dibujo: Vicenç Sastre)



Jaguarzo negro (Foto: Gràcia Salas)

Aquí podemos comprobar qué otros sentidos intervienen en la contemplación 
de la naturaleza. En el otoño escucharemos un crec-crec al pisar las hojas 
que pierden los álamos blancos (Populus alba), y en el verano gozaremos de 
la sombra que nos da la encina Alzina d’en Pere, ¡a sus más de 500 años! 
A lo largo del año, nos acompañarán diferentes pájaros con sus cantos: el 
zorzal (Turdus philomelos), el carbonero común (Parus major)  o la paloma 
torcaz (Columba palumbus). ¡Juguemos a adivinarlos! Podemos descubrir con 
el tacto el margen dentado de las hojas del Rhamnus ludovici-salvatoris y lo 
pegajosas que son las de la jara negra (Cistus monspeliensis). Después de 
tocar el romero (Rosmarinus officinalis), podremos apreciar su inconfundible 
aroma.



2. Paseando hasta la Font de Muntanya

Después de una ligera subida llegaremos al collado de Binifaldó (598 m), des-
de donde podemos disfrutar de una magnífica vista de la bahía de Pollença. Y 
si el día está bien claro podremos vislumbrar el perfil de la isla de Menorca.

Pasamos por un portillo que separa la finca pública de Binifaldó de la Possessió 
de Muntanya, finca privada, y bajamos por el antiguo camino de herradura 
hasta llegar a una fuente, la Font de Muntanya, donde los peregrinos paraban 
a refrescarse cuando iban a Lluc.

Al lado de la mina de esta fuente, una mesa y un banco de piedra nos invitan 
a sentarnos para descansar un rato.

Font de Muntanya (Foto: Gràcia Salas)



Helecho de Lluc (Foto: Gràcia Salas)

3. La margarita de pequeño tamaño 
(Bellium bellidioides) y el helecho de Lluc

Antes de volver a emprender el camino, 
podemos aprovechar para conocer una 
planta que crece en lugares un poco hú-
medos: la margarita (Bellium bellidioides). 
Es pequeña, y sólo florece en la primave-
ra. Puede que nos tengamos que agachar 
para ver sus hojas un poco redondeadas 
y agrupadas en forma de roseta en la base 
de la planta.

En esta zona, el helecho de Lluc (Pte-
ridium aquilinum) es bastante abundante y no nos pasará desapercibido por-
que puede llegar a medir un metro de altura. La hoja, que en el caso de los 
helechos se denomina fronda, está muy dividida. Según una creencia popular 
este helecho florecía, fructificaba y dispersaba las semillas cuando llegaba la 
medianoche de San Juan; por esto nunca se le veía en flor y era imposible 
recoger la semilla. Se le atribuyen propiedades medicinales siempre y cuando 
se recoja en los alrededores de Lluc.

Esta creencia, recogida en la colección de cuentos Rondaies mallorquines de 
Mn. Alcover, no tiene fundamento científico, ya que los helechos se reprodu-
cen mediante las esporas que se encuentran en el envés de las hojas.

Bellium bellidioides (Foto: Gràcia Salas)



4. Caminando por el encinar hasta el Vall d’en Marc

Camino por dentro del encinar (Gràcia Salas)

Nos adentramos en el encinar, donde seguro que nos llamará la atención la 
falta casi absoluta de sotobosque.

Después de unas cuantas vueltas, llegamos a un amplio camino asfaltado al 
lado del torrente Fondo de Muntanya en el valle conocido como el Vall d’en 
Marc, donde los cultivos de higueras, almendros y naranjos dominan el paisa-
je.

El Vall d’en Marc inicia la apertura de la Serra hacia la costa y separa dos gran-
des alineaciones montañosas. Si nos giramos hacia el sur, vemos el Puig de 
Ca de Míner (887 m, la altura máxima del municipio), la Cuculla de Fartàritx, la 
Moleta y el Moletó, relieves que actúan como contrafuertes del Puig Tomir. En 
el otro macizo montañoso, situado al norte del valle se encuentran el Puig de 
Can Massot, el Puig Gros de Ternelles (el segundo más alto del término, con 
839 m) y el Puig de l’Esbaldregat.



5.La historia de Balaixa d’Algatzení 
y de Ben-Nassar de Beni-Gigar

Antes de la conquista de la isla por parte de las tropas del rey Jaume I, en 
las tierras que hoy denominamos Son Marc, que da nombre al valle, existía la 
alquería sarracena de Beni-Gigar. Allí vivía el heredero Ben-Nassar, quien se 
enamoró de Balaixa, hija de la alquería vecina de Algatzení, hoy Can Guilló. Sin 
embargo, sus padres no aprobaban esta relación y Balaixa enfermó de amor. 
Entre delirios decía que sólo las flores de almendro de Beni-Gigar podrían 
curarla. Su padre estaba preocupado, porque faltaban aún meses para que 
los almendros florecieran. Balaixa, sin embargo, insistía. Entonces su padre 
decidió que si Ben-Nassar le traía un ramo de flores de almendro antes que 
hubiese pasado la luna llena daría su consentimiento para la boda.

Ben-Nassar sufría porque pensaba que los almendros nunca florecerían antes 
de la luna llena. Y lloraba debajo de las ramas de uno de los almendros de 
Beni-Gigar. Entonces, un ruiseñor, al ver como se abrían las flores blancas, 
cantó:

El almendro, así florido,
es un velo de novia;
y para la doncella,

el cielo abierto ante su alma.

Almendros florecidos en el Vall d’en Marc (Foto: Gràcia Salas)



Balaixa y Ben-Nas-
sar se casaron al 
fin. En Pollença po-
demos encontrar 
una calle dedicada 
a Balaixa.

Con el recuerdo de 
esta bella leyenda 
llegamos al Pi de 
Son Grua, un pino 
alto que se alza en 
el cruce del Camí 
Vell con la carrete-
ra Ma-10 (Andratx-
Pollença)

Seguimos por un 
sendero más o 
menos paralelo a la 
carretera por el la-
teral del torrente de 
Son Marc. Los pla-
taneros (Platanus 
sp.), los espinos 
albares (Crataegus 
monogyna) y las 
zarzamoras (Rubus 
ulmifolius) abundan 
en este tramo del 
camino. Un poco 
más adelante cru-

zamos un puente para peatones, llamado el Pas d’en Barqueta, y llegaremos 
sin ninguna dificultad a Pollença.

Pino de Son Grua (Foto: Gràcia Salas)
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